
EL MAR COMO FACTOR 

ESTRATEGICO 

Por 

Carlos E. LE MA Y Délano 
Contrnalrnirante, Armada de C hile 

•' 

-~ 
,...: -

RIMERO que nad:> 
___ quiero agradecer a l 

Dcpattamento de 
Estudio3 lnt:rnacio­
nalcs de 1a Univer· 
•idad de Chile el 

alto honor con que me ha distinguido a l 
solic;itar que dé esta con ícrencia. 

En este Seminnrio, disringuid os cate· 
dráticos han expuesto sus opin iones res· 
pecto a recursos del nlar, al 1nar y nues· 
tra hi storia, reglam~ntación juridica in· 
ternacionaJ. ap ro"·echamicnto del mar 
como fuente de recursos alimenticios y a 
la nueva dist ribución del mundo maríti· 
mo ana lizada en la Conferencia de Ca­
racas. 

Me corresponde dar a conocer el v:i.­
lor del mar co1no un factor <le capital 
in1portancia estratég ica.. 

En virtud que Jos tcma3 que habré Je 
tratar tienen relaci,jn di1ecta con la dc­
fen11a nacional, lns opiniones que e1niti-

Conferencia pronunciada en el De­
partamento de Estudios Internaciona­
les de la Universidod de Chile el d fa 
13 de diciembre de 1974. 

ré son de 1ni exclusiva responsabilidad y 
no representan ncccsariarnente la doctri· 
na. institucional. 

La influencia política de cuanto ocu .. 
rrc en el rnar va nlÚ$ allá de las fronte­
ras del país. Todas las n.aciones con li· 
toral se ven a fectadas e influida$ en 
m;:iyor o rnenor ~rado por lo que acon­
tece en ese ámbito tan sensible de los 
océanos. 

Hoy los paises sin litora l rcclan1an 
derecho a Jos recurs os de los fondos mn­
rinos y Jn comunidad internacional bu~cn 
cómo rcgla n1ent;:ir es.te patrimonio y su 
explotación. 

ESTRATEGIA 

t Q ué significo la palnbró\ estrategia? 
De origen griego. sis;nifica el art~ del ge­
neral. Cn su tentido moderno más an1· 
nlio, es e) arte de la dialéctica de dos vo· 
luntades opueatas. que e1nplcan la fucrz:i 
para resolver una di,puta.. 
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La linalida:I de la estratecia es logror 
el objc1ivo fijado por la polí1ica hacien· 
do el mejor empico de los recursos dis· 
ponibles. Lo que se busc" es lograr que 
la otru pnrtc acepte los términos que se 
!e dc.tcA irnponer. 

E1tr0legia es el estudio d el mejor mé· 
iodo pAra imponer la voluntad y logrdr 
un objetivo fijado por una política. 

T rsln sobre los métodos para influir 
sobre el devenir de los acontecimientos. 

Es un sistema de pensar cuyo objeto 
es catalo¡-ar eventos. o rdenarlos en cuan· 
to a prioridad y lueco decidir qué curso 
de acción es el más efectivo. Habrá una 
estrategia especi~l para cada co.10. 

Asl podemos hablor de una cslra tccio 
nocional, que sería la mancrn cótno se 
cmpl•arán todos los recursos de la na· 
ción, po.ra lograr los objetivos naciona· 
les. 

Los obje1ivos. las metas. deben 1er fi. 
jadas por la política antes que •e pueda 
idear la estrategia adccuad3. 

lgunlmen1c importante es conocer los 
recurso•, los medios dispo nibles. 

Podemos ya observar que In eslrnte· 
gia está sometida a los medios d isponi· 
bles. pero más importante aún es que 
también lo .s1á a la voluntad y hobili· 
dad para emplear e>Stos recursos. 

Habiendo la política nacional lijado 
rus objetivo~ se podrá escoaer la es· 
trategiA nlarítima a desarrollar, que ts 
aquolb que a tañe a todos los problemas 
del rnnr y que, en e se ncia, representa la 
cxprc1i6n de una polí tica morítimn orien· 
tado n robustecer al pals. Es1a política 
marítin•a comprenderá, !:nlrc otras. una 
política de desarrollo del transporte m•· 
rítimo. de construcción navo.I, de los 
pue:rtos. pcsc31 oceanograíía, etc. y una 
política de incremento y progreso del 
poder naval, todas acordes con la rea· 
lid:id nacional y congruente• entre sí. 
tcndicn1es n lograr que el país sea lo que 
c!ct-camos en el concierto de las nacio· 
0 :1. 

Ln ctlrntcgia nava l es aquella que 
concierne Al empleo de las íuerzns navh· 
I<• parn conseguir los propósi tos de la 
¡:ucr re en e) mar. 

Co1no la catrategin in1plica el uso co· 
lectivo de medios, debemos. por lo lan­
to, analizar los inttrumcntos del poder 
naval. 

EL PODER NAVAL 

Cuando Brod ic escribió sus estud ios 
sobre el poder naval a comienzos de ll\ 
Segunda Cu:rr:> Mundial, el acorazado 
cedía su primacía al portaaviones. 

La.s fuerzas navales seguían constitu· 
yendo una lorm3 muy espedalizada de 
poder militar, rcli:itivamente aisla.das en 
un medio singular y tod avía principal .. 
mente preocupadas de aprcxil'narsc y de .. 
rrotar 11 oponentes sinli1nres en un con1 .. 
bate. 

Este cuadro esluté¡:ico hoy ha detap~· 
recido. Después de la Primera Cuerr:\ 
Mundial el submarino desalió a buqu•• 
mucho más poderosos. En el se¡;undo 
gran c::·onflicto los portaaviones no 1610 
ccmbatieron con sus iguales sino bom· 
bardearon objetivos en tierra mucho rn;ts 
allá del alcance de los cañones. Al 
mismo tiempo los aviones basados en 
tierra se transform aro n en uno de Jos 
onemi¡;os mlis peligrosos de los buques 
de guerra. 

Ya no se comba tía con su igual y los 
índices del poder naval se hablan alie· 
rado para siempre. 

En la segunda mi1~d de este •iglo los 
avances en propulsión nuclear en avio· 
nes, en misiles. explosivos y técnicas de 
cómputo hnn variado totalmente el lrt\$· 
fondo en el cual las ba1allas d e las llo· 
tas eran el loco de la estrategia . El sub­
marino, el avi ón y el misil se han eonsti .. 
tuido en los enemigos más formid ables de 
los buques de superficie y é• tos hallan 
hoy sus principales blancos y obje1ivos 
en ticna.. 

El bombordeo terrestr., que antes 
~ra una tarea secundaria. ha pasado d 

ser hoy la preocupación principal de las 
grandes mnrinas, cstrati:gic:Ln1ente dc.sdc: 
submarinos por1amisilcs. tácticamente 
con avionca bnsndos en el rnur. 

La Guerra de Vietnam y la crisis 
cubana han ilustrndo el papel que eum· 
plen las marinas para l<is potenf;ias mur\· 
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diales: intervcnc1on en r;uerras loc.alc3, 
disuasión y el <lpOyo a la diplon1acia en 
épocas de crisis. 

Con más de dos tercios del inundo cu­
bierto! pOT el mar, con más de la mitad 
de estos océano:$ de m~s oe tre$ mil me· 
tros de profundidad y con más de 11 S 
estados soberancs con liloral, es inevita­
ble que miennas los et tadoo empleen 
la fuerza corno instrumento de su polí­
tica.. la acti vidad militar continuará en 
e l mar. 

Entre las características que rccomi~n­
dan el empleo del poder nava l al estra ­
tega moderno, se destaca la alta movili­
dad de sus unidades, que eoml>inan la 
velocidad con la autoncmla, sun1adas a 
una g ran capacidad d:. transporte para 
montar a.rmamento eficiente y sofis.1ico.\­
do. 

Fuera de hacer posible la rápida 
concurrencÍ:l del poder de fuego de los 
buques a una acción. C$:tas características 
permiten a una flota equilibrada. e n la. 
cual todas las unidades y todas las arnlaS 
!'e complernentan para formar un conjun­
to armónico, lanzar fuerzas terre:;tres o 
nireas al ataque de un modo que no pue• 
dan igualarse desde tierra. 

Al n1ismo tiempo, la persistencia en la 
acción de las fuerzas navales l~s permite 
permanecer en el escenario del combate o 
de probable acción por periodos prolon­
gados. Esta flexibilidad e• por ci,.to no 
sólo co1'1ferida por la naturaleza de las 
unidad~s navale.s sino también por el 
status legal del 1nedio en el cual operan 
los buques, un status sin analogía al 
cxiatente ~n o sobre las inasas terrestres. 
La tccnologJa n'lodern~ ha producido 
tiste1nas de arn1amento tan fl exibles y de 
t:in largo alcance en sus efectos que el 
poder ejercido en el n1ar no necesa?ia­
mente deberá ser º'naval" en el sentido 
que se ejerza desde buques que se des­
placen bajo o sobre el agua. 

El dilema principal de la estrategia 
marítin·ui no es ya saber qué papel cum­
pl! n mejor Jos instrumentos tr<tdicionales 
del poder naval, sino si las tareas estraté­
gicas: esenciales pueden e jecutarse en o 
de•de el mar por med io de buques y de 
!as 0:rn'las de e ll os. 

La investigación operacional jndic.'"1 
actualm:nte que las fue rZ•'' s nava les con-

rE:-:t.:no.i"t:i'l rit:itc) 

tinu"'rán siendo el n1ejor y. a ruenu<lo, 
el único 1nedio eficaz de satisfacer estos 
objetives bélicos. 

No solamente en lo militar la tecno­
logfa ha cambiado el contexto del Poder 
Naval ~1oderno. Las. técnicas nucV"~s que 
harán del mar una fuente de recursos 
económiccs i1nportante aumcntnritn la 
incidencia como fuente de pod:r y de 
disputa. Por n1ucho tiempo los únicos 
usos económicos importantes del mar 
han !'ido Ja fuente d e pesca y una vía 
indestructible y econón1ica de transpor­
te. L> tecnolos fa permite hoy aprovechar 
las proíundidadel y el fondo del mar 
para unn variedad de propó!Sitos 1nili ta­
res y c,iviles. 

Las marinas mercantes del mundo. 
con buques n1ás grandes y rnii.s r;)pidos 
constituy:n una neceisidad cconótnlca vi· 
tal y creciente. E.s cierto que los buque3 
mcrc~nles :;e enfrentan <:a la con1petencia 
de la nviaci6n parn el transporte de di­
versas cnrgas y i'.l etros iival::s con'lo los 
oleod u:tos y túneles subn1arinos. Sin 
embargo, aun cuando la proporción en 
valor de fns carga$ que se lransµottan por 
rnar declinó durante un periodo con res­
pecto al total debido al transporte de 
fas cargas nobl:s por estos o tros medios, 
el numento en volumen de la carga por 
mar es considerable y la nctividad eco­
nómica. sien'lpre creciente ha conducid o 
al aumento de la capacidad de las ma­
rinas mercantes. Así en 1939. el tonela· 
je mundial ascendía a 6 1.000.000 toM.; 
en 1965 había aumentado a 95 millones 
y en 19 71 alcanzaba a 24 7 mi'.lones. 

Una marina mercante floreciente es 
fuen te de divisas extranj:ras. o~ pres ­
tigio. Perrnite una a tención preferente 
al comercio n'1ciona l. Requlere de pro .. 
lección para evitar daños o int:rfcrcn­
c;ias por las potencias extranjeras y pue­
de constituirse en rehén en caso de co n­
flicto por acción d!! on enemigo que 
ejerza efectivamente su poder naval. E$ 
por lo tanto, un factor de considcractón 
en )a política y e.;trategia internacional. 

Es claro que lns murinas me rcantes 
nacion 3.les constituyen recursos n'li1itares 
y que pueden servir fines. políticos. como 
lo ha sido en el caso de la ayuda sovié­
tica a Cul>a y Egip to, que no podría h a­
berse efectuado en buques mercantes ex~ 
tranj cros. Durante la Cuc rra de Vict-
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nom más del 94 % de los pertrechos fue­
ron transportados por n1ar. 

La industria. pesquera está (;lsimismo 
logrando una considerable expansión, 
El aumento dernogt"'lico é'segura una 
creciente denl01nda de alin\entos. Hasta 
ahori\ les océanos eran libres para utili­
zarlos por todos quienes pudieac1l pes­
car; la rese rva parecía inextingu_ible. Hoy 
existen zonas donde se nota Ja escasez 
o des:i.parición de ciertas especies como 
es el caso de la ballena. Los países escán 
lra.~ando de asegur:tr posesión exclusiva 
de lo que antaño era propiedad común. 
El esfuerzo principal he. sido para exten­
der los límites de las aguas jurisdicciona­
les y contiguas. Los países cuya econo­
mía depende de la peeca. han tomado la 
iniciativa y están siendo acompaña.dos 
por aquellos en desarrollo, que vislum­
bran la po;ibilidad de explotar la pe;ca. 
H::t.y muchas razones. algunas políticas. 
otras n'il itare$, que pueden alentar a un 
país a extender su jurisdicción sobre las 
aguas costeras, pero si n Jugar a duda,, 
la pesca hast3 ahora ha sido la principal. 

Actualmente la posibilidad de explo ­
ración y explotación del fondo del mar 
:u.1n1cnla Jos a.pc<ito$ d e pose sión. 

La longitud de su litoral y la esc,.•a 
anchura de su territorio. hacen de Chile 
un pa ís de faja con características predo­
n1inanternentc 1narl timf:.s. Su geog:ra íía 
hace difícil el transporte terrestre y di­
vide al p a ís e n tres regiones relativamen­
te dcs vincula.dns entre sí, salvo por el 
ina.r. 

El control de Chile sobre el Estrecho 
de Magallanes y el Paso de Drake es d e 
e ran significación geopolít ica y las po· 
se,iones insulares le dan profundidad y 
~ravilación hacia el Pacífico. 

La estrategia tnarítima exige lograr t> l 
centro) de este patrimo1llo de aguas que 
nos bailan, control que en su grado más 
cornpleto constituye "dominar el n'\ar" , 
obtoner el .. command of the sea .. , la 
"maitresse du mer". E!te dorninio del 
rnlr te cOn$Ígue con Jo~ instrun1ento~ del 
pod er naval que varios ;-i.utores, entre 
ellos Roskill. han reducido a tres. y que 
~on los que desarrollan actividades en 
<l mar: 

1} El elemento TRANSPORTE - los 
cornunicnciones nlarítimas. 

2} El elemento FUERZA - todo lo 
que opera sobre. erl o bajo el mar. 

3} El elemento SEGURIDAD - la 
pcsición detdc donde opera o ~e 
apoya el e lerncnto Fuerza. 

EL ELEMENTO T RANSPORTE 

Las coinunlcaciones marítlmas 

Constituyen la razón de ser de ia s;ue .. 
rra en el mar, pues se trata de mantener 
!u control u!ándolas en beneficio propio 
y ncg3ndo s u uso al adversario. La guc .. 
rra m aiítima no se justifica si a.1 mismo 
tienipo la propi~dad enemiga puede cir­
cula r ~in inconvenientes por e) n\ar y si 
la propiedad neutra l se utiliza para ase .. 
gurar el abastecimiento o el conlcrcio 
enemigo. M;>.han ha dicho que el mar 
constituye el gran rnedio de COlnunica· 
ción de la naturaleza y TenlÍstocles, en su 
época, exprcs6: "quien don,ine el mar 
lo domina todo ... 

El control de las comunicaciones mJ.­
tÍlima 3 pe rmite Ja ~xplotación econó· 
mica y mi litar del 1nar, permite atacar 
las costas del adversario e invadir el te­
rritorio en<:nligo. El transporte es el sos­
tén de apoyo del paí• y de la flota en 
caso de gue rra, De aquí la i1nportancia 
cmatégica del mar. Para Chile. el 98 '.lo 
en volumen y el 95 % en valor de su 
comercio exterior. se hace por vía ma· 
lltima. 

El mar, como inedio de comunicación 
no es un elem~nto que ofrece igual in­
terés e n todos sus punto$ ni homogéneo 
en cuanto a su importancia . Las vlas de 
comunicación no están uniformemente 
d istribuida!l en toda su extensión. Por e l 
contrario, se agrupan y se ccnd~r1san si· 
guicndo ciertas líneas directrices, en 
las cuales la densidad de circulación n<> 
es la n1isnla. 

Existe n, ante todo. la1 comunicacio­
nes oceánicas, en las cual::s intervienen 
ledos los países. Estas rutas presentan 
especies de encrucijadas de pasaje obli 4 

gado, donde ellns se reúnen o se cruz(tn, 
conlo e n el Canal de Panamá, por cjern· 
p lo. Presentan a!imisn10 tr:ln\OS co1nu­
ncs originados por la conf'igurnción de 
las cos.ta.s como Jo son la::J nuestras y 
)Cls peruanas, frente a los lltora!es de 
Colomliia. Ecuador y Perú o como las 
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rutas h acia. Paroguay, Oolivia, Urugu.ly 
y Argentina en la Boca del Pinta. 

Existen li\mbién las comunicaciones 
particulares de Jos est~dos, que unen la$ 
diversas partes de ellos; éstas son lasco· 
mun1cac1on:s de cabotaJe, con el carác­
ter de enlace inte rno y que constituyen 
para ciertos países una vía de circula­
ción de vital importancia de.de el pun· 
to de vista económico. Es el caso de 
nu:stro extremo austral. No podemos ol· 
vidar que el petróleo constituye la prin­
cipal íuentc de energía en nuestro país, 
ocupándose un S 3 % en producir ener­
gía y de ésta, 22 'l(/ e:; energla eléctri· 
ca generada del petróleo. El 4 7 ~· res· 
tante del petróleo se ocupa en ol trans­
porte y todo este elenlcnlo energético e~ 
transpor tado por buque$ dc:sdc Punta 
Arenas al c:ntro del país. ln1portante 
para Rusin. por ejemplo. es su red intcr· 
na de canales que conecta entre sí los 
n1ares del Báltico. Blanco, Negro, de 
Azov y el Ca-'lpio. Permit: el tránl>ito C$· 

tacional de barcos de hasta 5.000 tone· 
ladas. 

Al analizar las con1unicaciones maríti~ 
mu do un país deben considerarse 
igualmonte los puntos de llegada y sa· 
1ida, los puertos. y tan1bién los vehículos 
de transporte, los buques mismos. 

Es por esto que para los recursos o 
elementos que tienen ingerencia en la 
estrategia maríti1na se requiere de politi· 
cas nacionales adecuadas, políticas pat·a 
el desarrollo de los puertos y de la ma· 
rina mercante nacion:il y de con.strucción 
naval. si se qulere hacer realidad : 1 des· 
tino inarít in10 de Chile. 

El transporte marítimo es (undamen· 
tal para el desarro llo de los paises en la 
paz y los ejemplos d• ello son de todos 
conocidos. En tiempo de guerra consti· 
tuye un elemento vital, decisivo. Elen1en­
to tan resolutivo hn constituido un foco 
de atracción para naciones que 1uchan. 

La Estrategia Naval tione por finalidad 
lograr el domi11io del mar, que si¡;niíica 
el en1plear buques para los propósito3 
propios y negar al enen1igo el uso de los 
t uyos. El dominio a bso luto del mar im­
p lica la d estrucción. o neutra lizaciún de 
todas 1cis fu:rza.s marítimas, nnvalcs y co· 
mercialei; del cn<!n1igo. La lucha en el 
mnr es una pugna por ejercer, disputar 
y flnaln'\ente conc¡uistar su don1inio. 

El t rado de co1\trol que cada ha.ndo 
tratará de log-rar durante l::-s liostilid :\· 
el:•, dcsple¡;a ndo y empicando sus fuer· 
za~ navales, terñ aquél que le <.\Scgutc qu~ 
el cncn11go no le i1npian ln1 opc.racionc:i 
nlililarc'! o eo1nerciales mnrjtimas ncc~­
sarias para el logro de sus obje tivos, ni 
le rcsirinjan su n10,,ilida.d. De aquí l.:i 
importanc ia. estratésica del tn<lt co1no 
vía de cornunicación. 

EL ELEMENTO FUERZA (Tocio lo que 
opera sobre, en. o bajo el mar). 

Antaño, representado por el acora7.a· 
do, que fue desplazado por el por· 
Laavioncs, hoy sobre!a1c por su n\ovili­
dad, capacidad de al3que y de oculta­
mi~nto. el subm~rino de propulsió n nu­
clear. Ln fucrzu debe ser capaz de ata· 
cilr las 1íncils de con1unicnciones cne1ni· 
sa.s. destruir (os buques de guerra OpO• 
ncntcs, am:nazar su litoral y proteger 
sus propias Jíncas de con1unicacioncs. 
Hoy e l subnlarino, en sus dístintn$ ver· 
sioncs especia1izad'1s. es capnz <le efec­
tuar casi todns estas tareas y adernás 
constituye, si está dotndo de n1isiles nu· 
clearcs, un eficaz disuasivo ele la guerra 
nuclear. 

Los países chicos buscarán constituir 
un cle1nen to de fuerza bo1anc:ado, n"IÓ· 
vil, ílex.iblc y potente que estará in te ­
grado por diversos tipos de buques. De · 
berá pos~er la capacidad <le persistir en 
la acción, para lo cual contará con bu· 
quc.s petroleros, de aprov1s1onamicnto 
d e munición. repuestos y víveres que le 
pern,itan reabastecerse en la n1ar &in nt!· 
cesidad de regresa r a sus bases. Esta 
fuerza habrá de tener cap:lcidad pa1·n 
eíectunr un asalto ni l itoral en!:mi"º· 
Según Lidell Hart, la capacidad anfibia 
es el rne jor palrin1onio estraté~dco de 
una potencia marít ima. Es el rnejor mé­
todo de proyectar a través del nlar el 
poder que significa un hon1bre arn,ndo 
cuando se requiere fuerza o la amenaza 
de ella. 

No podemos o lvid ar a las fuerus 
aeronavales qu: dan inforn1ación y ca· 
pacldad de ataque ni a los elernentos 
secundarios de defensa d: costa, de mi· 
naje y antimin:.jc, de control de aguas 
interiores. como son las lanchas misil!!· 
ros o torpederas, etc. 

Pero más in1por tantc que todos : stos. 
elementos rna.tcrialcs e:s quien los rnanda 
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y opera: el oficial y e) marinero y la 
tradición marítima del pueblo. Dcsafor ... 
tunadamonte, la proporción de b pobla­
ción que se dedica n actividades del m.Jr 
en este país, que cada día es n'lá$ depen· 
diente de é l, no alcanza hoy al 1 ~" 

EL ELEMENTO SEGURIDAD 

La Posición (Desde donde opera y 
se apoya la Fuerza). 

La geografía es un factor de gran im· 
portancia e n la guerra en el mar. Su jn· 
fluenc:ia se manifiesta en alto g rado en 
lo que se relacio1'la con las comunicacio­
nes marítimas. El trazado de las costas 
y ~u configuración ofrecen, de acuzrdo 
con su disposición respecto a las comu· 
nicaciones. posibilidades má$ o menos 
favorables de atacar aquéllas del enemi­
go y de defender a l<>S propias. El lito­
ral proporciona n1ayor o menor número 
de puertos donde las fuerzas pueden rea­
bastecerse para reiniciar sus operaciones 
y que al mismo tiempo oírccen refugio 
y seguridad al tráfico propio. 

A l exan1inar las línea$ de comunica· 
clones ser~ . pues. necesario conslderar 
los puntos cercanos a ellas y las posibi· 
lidades que prestan ellos para ambos 
ad"·~rsarios desde el punto de ataque y 
defensa de estas lín ens. 

Mahan ha dicho al respecto: "El con­
trol de los mares a lo largo de las rutas 
del con1ercio nacion3J es e l principal de 
los elcm!ntos materiales de la potencia y 
prosperidad de las naciones. Para asegu­
rar tal control es indispensable apoderar· 
se de aquell:is posesiones rnarítimas que 
permitan ejercerlo. L as fuerzas navales 
deben poder desarrollar sus operaciones 
desde puntos convenientemente situados 
con relación al Teatro de Operaciones. 
puntos donde puedan reabastecerse y re· 
pararse co n seguridad'º. 

Debido a la relativa rigidez de las co­
mun icaciones n'larítimas, Ja geogra fía 
ofrece ciertos puntos que permiten un 
magnífico control natural de ellos. Esto 
es lo que se ha denominado: 

LA POSICION 

Cu;::1;ndo un país no la posee por un<\ 
inadccut\da ubicación o conforn'lación 

ceogrúfica tratará de conquistarla desde 
tiempo de paz. 

El almirante inglés Sir Cyprian Brid¡;c 
en su ''Arte de GuerTa Naval", en el 
capftulo "La E.strategia de la Paz", di­
ce: •·ta acción de la estrates ia no ces<i 
nunca", Et dominio de Gibraltar, Malta, 
Chipre, Adén, Singapur, por el Imperio 
británico, es un claro eje1nplo de un n1e· 
j oran,iento sistemático de la posición en 
tien1po de paz med iante la acción de la 
política y de la e3trategia a fin de gravi· 
tar sobre las comunicaciones marítim11s 
mundiales indispensables para la vida 
del Imperio, como hoy lo es la instala­
ción rusa en Cuba, en e l mar Indico, en 
:1 Mediterráneo y en las costas de Afri­
cn. 

En el caso de un conflicto de prepon­
derancia marítima si no se cuenta con 
una buena posición, las primeras opera­
ciones deben tratar de mejorarlas, tal co­
mo lo hicieron en la Segunda Guerra 
Mundial, Japón y Estados Unidos en d 
Pacífico y Alema nia apoderándose de 
Noruega y de Brest, en Francia. 

La posición puede estar constituida 
por el propio país, con10 en el caso de 
Inglate rra, que por su ubicación geográ­
fica bloquea a A lemania y deja a sus es· 
paldas sus propias con'lunicacio nes pro· 
tegidas: ; puede ser una zona de la pro· 
pia nación, con'lo es el caso del extremo 
tut de Italia. que penetra como espolón 
en el Mediterráneo a1nenazando el trá­
fico marítimo que surque esas aguas, o 
bien puede ser una isla que. como Hawaii 
o Malta, vigila el tráfico marítimo que 
pasa. 

El lograr una buena posición actual 
da el máximo de seguridad a l s istema 
de co1nunicaeiones propio y permite :ic· 
tuar ofcnsiva1nente sobre las comunica .. 
ciones del adversario. La fuerza tendrá 
que si tuarse lo n'lás próxima posible a. las 
líneas de comunicaciones advers~rias. 

Existe otra solución: esta blecerse en 
el mar, siemp re que la Fuerza pueda 
manten~r su movilidad, lo que implica 
e l aprovisionam iento continuo de petró· 
leo y un ¡;ran desgaste de material y 
hombres. Lo h acen las marinas de las 
superpotencias, por ejemplo: Ja sexta y 
séptima flotas estadounidenses y las fuer· 
zas submarinas rusas que en 1967 ope· 
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raron frente a Africa durante seis n1eses. 
Sin cn1bargo, ia fuerza requiere un punto 
de apoyo, sin pO!iición no puede ¡{'alizar 
su función, no puede contro1ar el mar. 

EL MA R 

El mar ha sido siempre considerado 
co1no misterioso. 1-lasta hace pocos años, 
un viaje por mar era una a.ventura y 
cualquier ocupación marina era conslde· 
rada como una manera dura de ganarse 
el diario sustento. Salvo los pescadores. 
la gcnle se mantenía en su ele1ncnlo na­
tural embarcándose sólo cuando era ne· 
cesario y de un luga r a otro. Este punto 
de vista era normal y práctico hasta co­
mienzos del siglo, cuando las vastas ár:as 
continentales estaban :ipena!5 explorad as 
y mucho n1enos explo tadas, y existía arn~ 
p)io espacio para la población. 

Este concepto ha cambiado totalmente 
en la segul\da 1nitad de este ! ig1o por una 
razón básica: la población mundial cre­
ce. De e.sta sencilla c3usa nacen los pro· 
blemas de sobrepoblación. pobreza. des· 
nutrición. eseasez de reeursos naturale$ y 
la creciente fricción internacion!\I. 

Uno de )o$ medio~ intnediatos más 
promisorios de satisfacer las necesidades 
de esta explosión demográfica !S exten· 
der nuest ro dominio para incluir aquellas 
tres cuartas partes, de la tierra que están 
cubiertas por el mar y coger las riqu ~·zas 
que existen bajo é l. Cubre el océano una 
!Uperficie cquivi\lcnte a ocho veces el 
contin ente asiático y constituye la 1nás 
desconocida. pero n1ás rica fuente de 
bienestar humano. Quizás lo más no table 
del océano es que gra n parte de él no es 
agua. Cada kilómetro cúbico contiene 20 
millones de toneladas de materia só li -:1a 
y esta materia contiene cada uno de los 
componentes químicos que se h allan en 
la Tierra. 

Los expositores sntcriorcs han habla· 
do de los minernlcs en suspensión, de los 
miner~lcs en los núdul os que ~e t.neucn· 
tran en el fondo, de la riquez.t1 en pctró· 
l::o y gas de la5 pfotaforma3 continenta· 
los, de lo pesca trodicional. del krill, del 
plancton vegetal cercano a la super ficie de 
las :igt.u1s. del acuo.cultivo. de las posibi­
lidades de regadío do los desiertos del 
Snhara y Ncccv, de la~ fuentes de ene r· 

g ín represen tadas por l:ts corri:ntes ele 
rnotcn, del n'H' r como fuente de resc1·va 
de agua potable. etc. No hay dud:i que 
el n1 ar nos puede proporcionar enormes 
recursos por períodos lnrguísin1os si se Je 
trata como un bien rncion"lmcntc ex· 
plotablc, más que con10 un coto de c:.t~. 

Sin embargo. actualmente, por des­
cuido o desconocimiento, existe yn cor.­
laminación que inhibe esa explotación y 
es así como vemos que en él se arrojan 
e lementos quin1icos corno el gas niostatd. 
residuos radiactivos, concentración anor­
mal de plomo en el Pacífico desde que 
se introdujo su uso en gasolina; DDT ha 
aparecido en el Golfo de Bengala arra.­
trado por los vientos desde Aírica, gran 
desecho de plásticos. ele residuo• indus­
triales y humanos. 

Política y socialmente el n1ar consti.­
tuye una grito avenida de tránsito y trc.t­
fico, un nexo entre los pu~blos, una vín. 
de comunicación. 

Hoy. de In carga transportada por mar. 
el 60% está constituida por cotnbu3ti · 
b les y un 20 o/o por minerales y cereales. 
Por ahora no hay sustituto para el buque 
en el transporte a tranel. lnclu!O con las 
restricciones de combustible de aviación 
existentes es posible que m'lyor propor­
ción de carga noble sea tomada por el 
tra;nsport ~ marítimo. y en eJta modali· 
dad de transpo rte la aplicación práctica 
de la propulsión nuclea r está lograda y 
vigente, por lo cual existe solución eco­
nón1ica ante los en1batR:Os o escasez pro· 
bable futura de potr6leo. 

Los océanos han sido en ciertos casos 
barreras naturales que separan a h,s na· 
cienes potencial1nente a greso ras y han 
constituido e l lugar pre ferido pa1a dete· 
ner a los ejércitos invasores. Hoy se han 
convertido en el n1edio de ocuhan1iento 
del elemento principal de unil fuerza na· 
val: el subn1arino de propulsión nuclear 
capaz de lanzar misiles nuc1care:s sun1er• 
g ido. No ex.isle hoy objetivo terrestr: 
que no se encuentre al alcance de estos 
misiles lan7.ndos desde el mar. 

Es por esto que las naciones buscan 
un n1ayor don1inio sohrc el nlé.\r ante el 
peligro que los océanos se conviertan en 
un cn1npo de batalla tridimensional. Bus· 
can un mayor conocimiento de e9te 111c· 
dio y propician. orientan y apoy<\n la 
1nnyor p~rtc de los e:nudio¡:s oceanográ· 
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íicos en s~ntido militar: diariamente au· 
n1enta su i1nportancia co1no factor estra· 
tégico. {Qué trunsío rmaciones han $ufri· 
do los e lementos del poder naval co n el 
creciente conocimienlo d!l mar? 

EL ELEMENTO TRANSPORTE - LAS 
LINEAS DE COMUNICACIONES 
MARITIMAS 

Las superpot encia~ siguen una políti .. 
ca de distensión. Existe una n1enor ame· 
naz.a de un enfrenta.mien to terrestre en 
Europa Central. pero es el único teltro 
para una guerra total entre las potencias 
europeas cccident.alt3 y los pa ises del 
Pacto de Varsovia. Para lograr una vic .. 
toria occid enta l se requeriría un desplit!· 
gue inmediato efectivo de Estados Uni­
dos y el con$iguicnt: apoyo marítin10 
cont inuado d e combustibles, equipos y 
munición. 

Sin embargo, Rusia ha construido una 
potente Ilota de submarinos y desarrolla­
do una gran fl ota n1crcantc y pesquera. 
Indudablemente los submarinos ru sos :s· 
tarían desplegados con anterioridad a la 
inicjaci6n de hostilidades; cuentan con a 
lo menos 150 que podrían destrui r el 
transpor te ma ríti mo occidental de pctró · 
leo y carga e l día de iniciación de el1as, 
pues el movi1niento de los buques mer .. 
cantes es en genera l conocido de todos en 
la paz. 

La flo ta submarina rusa empleada 
ofensivamente en los prin1cros días de 
un conflicto, estacionada para controlar 
las líneas de comunicaciones d el Atlánti· 
co logra ría ventajas diíicilcs de compen· 
tar en un conflic to ; quizás entre un 
tercio o la mitad de la flota mercanto de 
los Estados Unidos se ría hundida en los 
primeros 90 días. La Ilota me rcante es· 
tadou nidcnse, compuesta por buques de 
alta productividad (un buque de conte­
nedores representa cinco a seis cargue ... 
ros de la Segunda Guerra Mundial), es 
hoy poco flexible, In reposición de este 
tráfico sería casi imposible y la de los 
equipos. munición y combustibles p erdi­
dos aún más difíci l. Esta amenaza re· 
que.re un ~sfuc rz.o antisubmnrino consi· 
derable y medirlas de control de tráfico 
marítimo q ue cambie a nte e) n1enor indi· 
cio de conflicto las caractc rislicns d:: las 
líneas de comunica.ciones que el enemi· 

¡:o nmcna%n. Se ha hablado de solucio­
n es en la fonna <le transportes submari .. 
n os y el primero de carga que se cxperi · 
mentó y tuvo éxito fue el ""Deul$chland'". 
Hoy ya se h abla de submarinos petrole­
ros. 

Las mi1n1as an1enazas se ciernen sobre 
las líneas de comunicaciones del Ca· 
ribe, aquéllas entre el Atlántico y Pací­
fico por el Canal de Pa nam:\ y sobre las 
que c irculan por la angostura entre el 
Cabo San Roque en Brasil y la costa afri · 
cana, que :n la Segunda Guerra Mundial 
fueron amenazadas por los submari nos 
de Doenitz y por d onde hoy navegan los 
superpctroleros esencia les a la cconotnía 
occidental. 

{Qué hacer para controlar ~3ta a me· 
naza naval rusa) Sin duda, una medida 
es aumen tar la capacidad antisubmarin:i 
y el conocimiento del med io. Es a quí 
donde aparecen soluciones ~traetivas. La 
extraordinaria capacidad del océano pa .. 
ra conducir e) sonido a grandes dlstan .. 
cias p!:rmite. por ejemplo. oír en Bermu· 
da una explosión subn1arlna ocurrida en 
A ustralia unas dos horéls y media antes. 

El primer problema a enfrentar es la 
detección de submarinos. As' nacieron 
los proyectos César y Colossus seguido$ 
por el proyecto T rldcnte. que consistie­
ron en instalar en la Plataforma Conti· 
nental hidró fonos apuntados a la superfi ­
cie, y el proyecto Sosus, que ocupó el ca­
nal p rofundo de sonido instaland o apa· 
ratos de escucha en él. Se instalaron equl­
pos de vigilancia de tráfico sub marlno en 
la cuenca entre las Kuriles y Kamchatka 
fren te a Petropavlosk. 

La Armada de Estados Unidos está 
principa ln1ente preocupada de los cinco 
principales acceso~ al Atlántico: dos ma· 
yc·res: entre Islandia y las Islas Británi· 
cas y e ntre Brasil y Africa y l"s tres me­
no res entre Groenlandia e lslandia, 
Groenlandia y Canadá y el & trecho de 
G ibraltar. Sin duda. el más difícil de vi­
gilar es aquel entre Brasil y Africa. 

Gran Bretaña. tan1bién preocupada de 
su tráfico nlarítimo, h a instalC\do para vi . 
~i lar los submarinos en el Atlántico 300 
estaciones-boya entre Islandia y Portu­
gal. 

Los submarinos también pueden se r de­
tectado$ por aviones de rebusca y buques 
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anlisubmarinos y quizás en un futuro por 
los satélites, basándose en el calor que 
~eneran los de propulsión nuclear. iv1e 
didas y eontramedidas son la esc~eia de 
la batalla submarina. Sin embargo. hoy 
el submarino mantiene vcnt~jas schre ~u 
detector. 

EL ELEMENTO FUERZA 

El 20 de julio de 1960 el SS. "Geor­
t:e Washington .. disparó sun~crgido sui 
primeros dos misi les. Aparecen Jos Po­
!nris A. 1 y A. 2 y luego el A. 3 de 2.500 
mi11as de alcance. Teórica1nentc puede 
esto último batir cualquier punto de l:i 
T ierra, pues no hay ningún sitio que se 
halle a más de 1. 700 millas del mar. 

En 1975, Estados Unidos d ebiern le· 
ncr 31 submnrinos equipados con el pro~ 
ycc til Poscidon que porta una cabeza 
nuclear de dos mega tones o bien cabezas 
múhiples preprogramadas. Así equipado, 
un solo submarino puede lanzar dos.cien· 
tas veinticuatro cabezas atómicas en un 
hipso de cjnco mi1lutos, 1nientras p erm'1· 
necc ocul to bajo la superficie del mar. 

La potencia del disuasivo subn1arino 
reside en que no puede ser detectado ni 
localizado oportunan1ente. Es invulncra· 
ble a un ataque sorpresivo y por lo tan­
to. no puede ser destruido en un primer 
ataque ató1nico. 

El misil Poseidon es más exacto y 
puede apuntarse a Ja destrucción de rilm · 
pas de lanz.a1nicnto y silos de misiles y 
no a ciudades como era necesario con el 
menos exacto Polaris. 

Parte de la potencia del submarino 
modeino reside en que es de propulsión 
nuclear y porta armas nuclear~s. es difí .. 
cil de ubica r y puede operar largo t iem­
po sin aflorar. 

En 1969 Estados Unidos tenía 4 1 sub· 
1narinos nucleares con misil es nucleares. 
de los cuo1es 32 estnban pctmanenternen­
tc en la mar, 7 de ellos en el Pacífico. 

Rusia ese mismo año tenía 60 $uhmn· 
r inos nuclca rc$. de los cuales 18 con n1i· 
s iles, pero poseía adiclon<llmente 35 sub· 
marinos convenclonnlcs con n1isile$ nu~ 
cle:ires. 

Crfi n Drcttlña licne su disuasivo nu· 
c lc~ r constituido por 4 suhrnarinos no· 

cleares con 16 Polati• A. 3 cada uno, a l­
~unos de 3 cabez•• y FrMeia te ndrá ~ 
subn1arinos nucle:ircs este próxi1no aJÍo, 
pero con misiles de inferior capacidad. 

Para permanecer ocult os. estos s ubn\a. 
rinos no deben aflorar ni e1nit ir se ña.les d e 
ra dio. Al recibir órdenes de fuc~o de 
sus misiles deberán acusar recibo: no lo 
podrán hacer sumergidos. Quizás U l'l mé· 
todo sea enviar una $Cihtl por los cana­
les de sonido a una estación cercana que 
les sirvn de relé, al puesto de m ét n<lo en 
\Vashini;ton. 

Para apuntar. el submarino debe CO· 

nocer ex.-cta1ncnte su posición y a pe!ár 
de los t rc$ sistema$ inerciales de na vega · 
clón que n1or\tan. como lo.s errores son 
acumulativos con el t iempo de naveS"a· 
ción sumergido, la exactitud no es ade· 
cuada para lanzarnicnto de un misil des­
pués de tres n1cscs de navegnción sumer­
gida. Se debe refrescar continuamente 
la infcrmación de posición y para ello 
q~izás el mejo:- método actu:i} sea situar­
se por med io del s;¡ télitc T ransit. El sis· 
cc1na Omega no es adecuado. Como ve­
mo:;, esta fuerza se va le cada d ía mát 
de las características peculiares del n1ar, 
pero éste a su vez le- impone sus l in1i ta · 
cion es. 

EL ELEMENTO SEGURIDAD -
LA POSICION 

Como $C mencionó, los primeros Pola . 
ris fueron lanzados en 1960. Se pensó 
en elementos dituasivo$ bas"dos en el 
fondo marino y nacieron los proyecto!: 
Hydra y Seabed y la Armada de EE.UU. 
pretende crear colonias de acuonau~as 
que los mantengan. Algunos de los siste· 
mas no serán fijos sino que silenciosa· 
mente se despla?:arán e. bajísima veloci· 
dad por el fondo del mar. 

Preocupada de que el fondo oceánico 
se convierta en un can1po de batidla, la 
A1mada aboga porque se oc~1pen por es­
tr;:i.tcgia los sitios :11tos, los montes ma· 
rinos, de los cuales sólo en e l Pacífico 
existen unos 1.400 (cerca del 1 O% del 
tota l). 

El primero ocupado lo Íue en 1964, 
un volcán inactivo situado a 60 n1etros 
de profund idad a l sur de Clermuda., don­
de se instnló Sealnb 1. Hoy ya se dis:u­
tc 1n instnl~ción de buses de repnr~c io · 
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nes sumergidas. con ül1n.:icencs. paiiolc~ 
de 1nuniciones y estaciones de con'luníco· 
ciones. Tornarán la forma de n1ód1J1os cs .. 
féricos, proyectos que d esarroll an Gene· 
ra l Electric y Corning y las pri1neras es­
taciones estarían insta1adas en 1980 en 
la cordiller'1 central del /\!lánlico a 2.000 
metros de profund idad. 

Existe un si nnúmero de proyectos de 
esta naturaleza. La Armada está pensan­
do específica mente en bases navales Su · 
rr:ergidas que puedan dar apoyo logísti· 
co, por ejemplo, a una flota de submari­
nos. Cuallto más difícil de detectar es un 
silo de rní$iles subn'l arinos que uno te· 
rrcstre. 

En realidad, EE.UU. prete nde coloni­
zar el océano y al parecer el sueño de 
Coustc~u de la nueva especie humnna. el 
"horno etqunticu s", será de nacionalida d 
norteamericana. La p osición para la fuer· 
za se desplaza hacia el fondo del mar, 
que cobra así u n nuevo valo r estratégico. 

EL DILEMA OCEANICO 

En agosto de 1967, Malta solici16 a 
las Nociones Unidas que el fondo del 
mar fuese rescrvé\do para fines pacíficc..3 
y que el producto financiero de su explo­
tación fuese en bene ficio d e las l'tacioncs 
subdesarrolladas. En opinión d e a lgunos 
autores nortearnericanos esto sólo produ. 
c irja un retraso en la explotación de los 
recurso• del fondo del mar. E• to se baS> 
en que gran parte de la investigación lél 
efectúan los Ministerios de Defenoa. En 
1970, en E.iados Unidos, sobre un local 
de US$ 1.605 millones dedicados a la 

inveslil~"ción del fondo del mar, el Mi­
nisterio de Defensa aportó 1.000 mill<>­
ne•. •in incluir US$ 600 rr.illones gasta· 
do::; en la investi¡;:nclón de guer ra anti· 
~ubmnrina. En Gran Bretaña pasa al~o 
parecido n menor escala . 

Es indudable que la invcstig;,,clón oce~· 
nográfica por el interé:l estratés;ico d el 
medio -el océano- es tá hoy rc:;ida 
por las armadas de las supcrpctcncins y 
dcsa fortunadnmente gran parte de la in .. 
formac;ón que te obtiene permanece clr. ~ 
! ?Íic:.da. 

Quizá:; antí~u01mcn'c nuestras priorida. 
des eran más r:\tionales. Kuan Tzú de-c ía: 
""Si rcgal:\s pescado " un hombre le da­
rás de comer po r un día. e:n~éilalc a pes· 
car y le: nl i1ncn t~rá' p\'lra tod¡\ la vida". 
Hoy la •obrepoblación induce a la po· 
tcsión priva t ivC'l rná:l que a la particip:L· 
ción comunitaria. 

CONCLUSION: 

Cerea del 90 '/<, del océano s igue aún 
inexplorado y s u conocimiento se requic .. 
re para fines militares y padfieos. Pero 
qué verdadera hazaña militar sería el des. 
viar el intcrt!s de una superpotencia ha­
cia la investigación espacial y hacia )3 
Luna mientras la o tra $C apodera sutil .. 
mente de los océanos. 

S e ha d icho que la potencia que con· 
t role la Luna dominará la Tierra . No 
entiendo la lógica. Se podría agregar, la 
potencia que controle los océanos puede 
dominar a la que controle la Luna y as¡ 
dominar el mundo. 

Esta es Ja clave estratégica del mar. 
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